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Convencidos de la necesidad de los 
montes, no sólo por su acción cotltra 
las inundaciones, »ÍDO también en la 
abundancia de ios manantiales y en 
el clima, pues impiden fel caldeatnien-
to del suelo, dan humedad al aire, dis-
iQinnyen la velocidad al YÍento,coino 
tes cortinas de arbolado, rcon lo que 
la desecación del terreno, del aire y 
<le las plantas es menos intensa, y, 
además, por lo que indiscutiblemente 
tavorecen la precipitación de las Uu-
'Vias, cuando pasan las nubes sobre 
terrenos más húmedos y frescos que 
los incultos, desnudos de ve{^taeión, 
y por otras muchas rabones económi­
cas y sociales, se hace indispensable, 
en primer térAíioo, conservar la ri-

'qtieza forestal existente, ya esté en 
•̂poder del Estando, de los pueblos ó de 

•tos establecimientos públicos, ya en 
'nianos tie pailicnlares. A este ptfopó 
í*to, hay que recordar que es muy fá-
tiil y reitalta barato prevenir un daño, 
y que es costosísimo repararlo; qUe 
previniendo la destrucción de los 

'Montes, se mejoran á la vez, hacien­
do más «Rcak su acción y que efec­
tuando acertados aprovechamiento^, 
*« «lista* naturaleza en rtiuébos poti­
to» complefa la obra. 

ira cúñsel'Vációa y defensa de los 
itiointe» pábU«os sui|»one so tnmdiiato 
deslinde y amojonamiento, la ebtiS-

'^ceilón de casas forestalM y eliréta-
^biécinvietito de una buena y ori«np><eta 

^^uarderfa, deparando el personal en-
a r g a d o del servicio, pubs sin eiiottiñ-
lona MedfieNi legislativa paede^rTe-
•««teido. 

Ii>a de los montes de particivlm-es 
'^ilone una iutervención directa dél 
Estado en los aprovechamientiéw, ^á-
"^'q^e no excedan de la positiílidad 

'**»« be rotare más que la parte tjue Sir-
''̂ a pava el cultivo agrícola intenstVd. 
'' Además, «1 Estado debe repoblflr 

'̂ iiáttoto iptieda y alentar á que sé t-é 
'^^ebie. Pero como los gastos ét Ú\ 
^^presaen estaifegióh son úonsidéfTá-

^les, debe el Estado auiti6rrtár ptojfré-
''^^ménte, y según lo^estija el d*sáíro-
"*0'de Jos servicios, los recursos ibdr*-
t>ensables para<iile las> S^eéiottei^ ré-

%>btatféra« Arncáonen con ét^\i6go, 
"Vvilaodo wxténder«d acción itiiétttrM 
^<x«eaúnientenliosct^dÍlwSal el«l;fo 
•*6illniidos. 

No basta repoblar montes; eá pfeldi-
'^«<|lw!«iootr«érvi9n, pĤ ra lio qué se 
'|reewkel«fiJoyo d é l a opínisóo; y fel 
'>IStftdo)defae esforzarse enr«»cawíbriB, 
^*l»p*rtantlo y aviWftfdo énlfti JWé-
J*^ el arobr ai tttoiíte y ttl árbtíl; y 
^ilaindo de^quelos parlibttMréS'ébád-
**«ei»' á la óbr» d« la repdbltrtsíóá. 

l*os medios condwcBtttés á eStéfito 
***>» en prim^r'lugári redúctr las Con­
d i c i o n e s qoe «ravitan ¡soft^é la rt• 
^*|a>lorestkii,dBi'pTerttto» fl l«is <jtiíe 
2 ¡ f > * ^ ° ( multiplicar laTtesta d l̂ 

^ Gobetnadoiíes,«1 mtínt>i» <ta¿ laK ¿^• 
^Sí f* *** ' pe*)^iocta,' y Bbflbedér 1*s 
^WsMíÜÜaS rétídttt^sas á los que se 

1 ^ «u celebración y >éQ pro-
>rlas. 

iieralambiéO'pttMicarse y dis­
trae con vetdactérá |>i«di|alidad, 

•Qjie'hacé eli atUB» aiciéites, no 
de lujo, sino carfillas y folletos 

jj Í*'opaganda(fo|iestBÍ. que sirviesen 
Híw ^• '̂'""l*"" el"Celo de los partida-
^*'^el4W^M6feiótí eviftrttrlisen con 
Oftí*" P'ícticÓS'á fcíiBÉilbi déSéWan co-
p^'"*"* la oibra: ConVehdrfa ¿lue la 
^^Paganda por el 1ibi-o fuera auxilia-
««•ea^' '« tiropí^ganda por el hecho, 
*«nd *̂* campos de demostración, 

^̂  pti^ieraii ios pueblos ver y 

kpréclar el rtestíltatío de los trabajos 
forestales, ayudando á tan laudable; 
bbra el iepárli^ gratis plantas y senül- i 
lias á los particulares que tratasen de | 
repoblar, dbándóhándo el ínexplicá- ^ 
ble sistema (|ué sé Sigue de ceder las 
plantas por ér triple, al menos, de su 
coste real, y simplificando los trámites 
de la concesión. 

AtCÁftDO CÜDORÑiU. 
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DEL OÍA 

CRÓNICA 
Ano'che tuvimos amátaos de lo^rmeh-

ta y ábuhdante lluvia. 
Los campos habrán agradecido á 

las nabes el benéñco riego. 
La sedienta tierra ha satisfecho sus 

ansias sitibundas por unos días 
Las hojas dé los árboles toman con 

el tavado de la lluvia ese color verde 
claro y lustroso de touOs delicados y 
tersura dee.»malte. 

El totlage todo luce verdinegras 
frondas de brillante Colorido: él sol 
rompe sus rayos sobre las gotas de 
IluA-ia detenidas sobré la süpérflcie de 
las hojas, y semejan pHshias cristali­
nos con fondb de esmératelas. 

La lluvia de esta noche há hépho de 
los pámpanos musttós y empólVadbs, 
colorándolos con pálido verdor, triste 
mortaja para las vides laclas moribun­
das. 

Y esas nütiés Bhitíás de Vápór acuo­
so que han sido esta noche paSáda 
eléctricas fosforesceintiias éh las altas 
réj^iotíes, y i^Strüéndos en el airé, sOn 
pará !á tieÉ-rá tóhos de color én los 
jardinlés, iris éti IBS ¿Otas détebidas, 
brillante ésiíiBfte eu las frohdas y en 
los faspés déf róédso motile, éépéjue-
las én lo^'cuátzbs de la lottiá, láígo 
tranquilo en el Valle y cbárcd de remo­
vido tango eh Id hondonada. 

Mientriis la lluvia caía cóu insisten­
te rumor y cadejticia monótona la^o-
ché pasada, yo péásUbá ebn tHsfeza 
cuántos nidos fabricado al amparo 
de un terruño ó al abrigo del derruido 
muro, se habrán inundado y cuántos 
pajárillos de la última nidada hai>rán 
ensayado sus ejercicios voianterds ea 
uiia operación de salvamento. 

CRISTIAN. 
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en torno de los ojusy eti las comisUtBS 
de Ja fl>tícnr Totes «on las primeras 
.variedades de arrugas y ninguna de 
ellas contribuye, ciertuoientej 4 em­
baí leper el rostro. 

Los especialistas asegurAn que §f 
debe emplear diversos esternas, segás 
sea el individuo, para conservar el res­
pecto juvenil ^el ro^ifé. •„;: 

Para la piel fina y satinada él tñe-' 
jor sistema consiste en el masaje, que 
se debe hacer con el pulpejo de ilos 
dedos. Hay que abrir los poros de la 
piel de modo que se absorba cierta 
cantidad de aceite. Así se llenan los 
sÉir«;es r̂ la ffiét se tdrna lisa y in(JfS>i-
ét ^ééNmMa ^r«k 1$ la ¿ y éiib-
vienedar un baño caliente al rostro: 
baño 4oe- consfiíte %n a(^a oál%ote 
boratada, con la que se impregna una 
espOtija, ^uesse tfptíca «lieesivItVhente 
á todBS las partes dél rostro, dcírdnte 
unos qutnree mitiutós. Despides Be 
practica «1 mKts^ie. Esparcid entonces 
unatapa de buena tcretitíi» pór^l ros­
tro y dejad íqaé se absorba, iuef^b ftf 
neos uúá segunda <^pa yétmtñifiá^ 
ligeramente con los dedos. La p i^^b 
soH)«tiÍ iBa mate risa grasas d e t a i r e -
tna y las tírrogas desapaiiieeríáií VúHio 
por ent»ttto. Esta «»p«r»dón debe re­
petirse lodás tas nbcbes. 

Se puede emplear dislinítas meté-
rtás para el masaje: Mú tkin^foódé un 
buen cO/d-cream son los inejoiiés. La 
crema para el masaje debe «star tfq tri­
da y para ello se ta sumerge en^11're­
cipiente lleod de agua caliente. En el 
masieje los toques deben sier rendas'y 
£^ero»: comivieiie 4|ue Ib piel no'se it*ri-
te,! 4^6 ti i siquiera Se pokiga colorad^ 
Los deáos debOtt ier ligbros y mórbi­
dos. La creitia es aélcesAfio que sea 
absorbida por IB piel. 

Guando laSi arrugas no ceden títín 
el masaje, se recuírre á las ttrasde te-
la'eByesada;'que se coloCa de m'odo 
que mantengan la piel tirante ;en el 
punto donde están las arrugas. La 
apücaioión es bien fácil. Las cintas, 
mojadas se pegan á la piel, cuidando 
de que ésta esté bien tirante, lo cual 
se logra por medio de una doblé pre­
sión de ios dedos en distintos senti­
dos. Las primeras veces conviene so­
portar potso rato las cintas & fln de 
que la pICl no se irrfete. Si se reMSte 
bien, la apilio^cióa, detoe practicarse 
tres veces por semabaí dumnié toda 
la lioche. 

TBmbién se f^mplea el tratamiento 
eléctrico. El resultado es excelente 

1 k m n á q^e iXtú^ ^MÁk | % -

3ea venal dMapaíe^M-. éS 1 " ^ 

¿n cuidado iñ% ^raéi'áfe'f áíiá'tiíí¿Íiét; 
cia á toda prueba produce el resulta­
do apét'éil^db. 

éiA\iMh UéUá. .a 

según aseguran íoi'éÍ|«cinll's('¿|/Ig!» i iMigÉMsí««ijB''«Bclw!dél pr^xituo^ sá 
necesario pî ra eÍÍ|^#i|p^ d|' Ui^ ^^diNM^Uéadoiai tos i^lebtedis'tiu 

l̂ ujê  fv^ílllli»» jJVtiii!i!áj|, «lipeétáculoiiofifiiiifl y 
vNUttado ̂ f l lili de lltfuáar la ilté]b¿tón. 
y i. más se exhibirá un notable ¡tlMe-

;imíW|pro im ^rríciíff ta iióWtiad 

¡ é i i l l ] ^ los « y i ^ s M It^dfti-
li del c t b l o señor Nañión. 

.. .,,,, ,, _ .* • , , , 
Cbs li'ermános (íaí-cíá, áán e^ 

^ado las obrasj^ara la coî )»trocClfOn 
'áé\ téa'lrító dé vaííéaaqés en*ia cájle 
idfeí'hapiwh feítiohífs, qtié según ,notl* 
cifisTq'ué'téiiéinbs b^ cléreunír inme­
jorables 'c6n*díciotiés, y ciiya «iauau-
ración se yérincar^ en la siegúnaa 
quincha aél *me»de'Octubre. 

La temporada pues, promete ser no-
tati'Ié. 

iRTISm Y TEITSQS 
t a ífotable íp*r^B dé bailé ¡«Yfei--

Wr» i^^e -víénií iritliMHdo leu <é1 eüife-
mató^áfo «et'dfillBtftlíi^lHtfalado én 
el M*#lté dé •MtíWSO'ICtt'biáifttoúiá co-
>«éch¿AttO'î lAflfiÍO».< 

Atftftée ^u«tó m«f«lio tfl lM»aito y 
btíg!hsfit»iiitf>lti4ió. 

'Bl >páti<éllótif d é lo i «ídrwé»" 6^&vas 
y Vá*íío,'Se vecon «iliéiiíWivd asís­
tante concurrido todas las nochéis. 

tíi¿^^iÁ^MxiikiM\o» últimos días 
d e fundón-wt este 'Iire«ii"ptte8 -segui-
damelíite ieí |rásladílá á te éíflte ;dé 
^ i s b ^ t ddyyisáiau^MraráJit'áMp»* 
rada de invierüo. 

hB Sido c<mírBlaao,,̂ f̂J5U.̂ ^̂ ^̂ ^̂  en 
esta. éicmi^Xt^Jt^i^-^j^jnu, 

cineiijatúgraio de los hei-manos Gar-
CÍfl» 

Teniendo en cuéíiia et^xltp qiuí ób-

en el próximo .TOéP tltí Oclubre sepre-
senteo buevBmente a e^te publico eu 
uno de nuestros coliseos. 

Mañana t>on esperado! 

Otara mtitrte 
Julián Calvo, él j9yfiU, y¡ya, lfl4,tSfjijlo 

pjî .lp^ murciBno^j.ac^ba.dt'^xpo^u^r al 
publico en un escaparate de la Piarte-

E|kto lechaos éo 18 P^cps? ÍÍ* )* capi­
tal .y ií continuación p^ nume­
rosas el|M|iosgu^^ »U iincla 
producción, que es una preciosa ma-
rina, de un colorido y o? una belleza, 
verdadera.^^nt)s itii|>onderab|e^ 
, )sío ¿oíí éxtrVH»9OT f!?'ff'''f*-

mos á Juiitin Ca|Vo,,(les(^e los, c^ipieji-
zqs ¿é sii vbjcac)idin artística y le i^ugu-
ramos grandes triunfos, que ai^emás 

'.9tm 

<Hitfyuélbiá< léS vtíiHte, ki'i-lrgas á 
los üuarebtá^: Eáté t>*bvlérbib yá no 
«S verdtttléi-o. Atífés db los ¿foáreiíia 
«ttmpar^ded IBs 4rrtr^s. Lá' ttiubtík-
c ^ qáe dteSé«< IB* )idb1é!s6éaciiai díébe 
¿«Qbrse lá Vidü, la' Mádk« de familia 
que cavila, trabaja y se afat^á, iéh'i'éjb-
eeii tituy prodto 'Eu' cáibbib'hiy a^gu-
OBB mujeftíés qué hBsta lol cUii^^á^á'y 
cincuahtB 5> BiSeti'híásifa Ibs sé&éñriá pá-
iv&tn 'mu(thb<»vás jó'^éhes dé lo^üiélo 
son itf véaücfod. 

fistó^ píriieb» éti tiSáüá. ipñmik, qtie 
Beítleois')» e^d'<tué üb Ste ápái^íá: 
«flgii ntta •} •!»« se pliédé' fítléistíni jbVéh 
mientras se quiera. No se í^1^écei!V|o 
sinb pbrqtieise tfUüéré' y la báttt pt^de 
apáre^et'«iem^e jetétí. 

LB «rfugfl'iiiftf pfottiAtlá eh Ití tfú'e 
waHvivrfe, vc#ttb«l; éb'ieF^títítitiíVjb. 
Bs la'Bt'rtigadéfp«iisátdr«Íhi<COht?nfbo 
ó-delfí«rfuti«o.iIl6tfMd'iM iftp^jb jr'fl-
laHf en t^a atftiga. VéVfeiS éfilé, pót 
fc^á génliralj titfné á itilBtíbs ládc/s 
««ras iMs liiiéfás. 

Las otrad ál-^tígáS Wiíáij ebUiütíi!! Sdh 
las que van de u á r sien á otra. Las 
eog(<(tdi^'fó ÉíélkHtíóiíá. L^é úmtes 
qtfétJbl-cbáitínliíréréVáñ'ttfíi Tas c^jas 
tíétiéa lúú^ m't^éaáas esiels líneas. 

LkáftiriHigáá déla V¿|¿¿ ii f&ttáiíü 

}s en los 
artistas contratadlos' para el 'féatro 
Maiquéz, que 'coino,í¿némp^j «inuncia-
Áo abririi sus t>uerta$ él prójimo sá­
bado. .̂ ^ ^̂J 1̂  ,.,,,; ,,.| ,y 

jo/inson, cuya célebriiáatl es vérÜa-
deramente universal, y. la elegante 
lailarina denommBda La SuUamla, 

son los pqmeros artistas del llamado 
géiá^iSM^ielét que debutarán en 
^ste.bonito» cf^lif^,eQ<^l cual.se hati 
introducido: gi Buc^^ reformas. 

:A. Él teatro Circo también abrirá sus 

dos, |ieQjari)u file i^mu^^m^li^.Á »u 
ciudad i^atál,1a ^iiéctiicerá Murcia. 

•: ; , „ . v . l j I j > « / i i i i . . * i . ¡ < i ' t , . • • . • . . . • . 1 ) ' . » ' • ' ' ' • ' l , 

L«s<^|W)stCi<>nes á C a n t o s 

t á «ti^cáa tíeífá^liby ^ S i ^ p u U 
real orden disponiendo que de los 718 
opositores aprobanos en IB ultima con-
vopaloria para ingreso en e;l Cujerpo 
dé CorVfeBs, seíin hombrados' Í<̂ s 21 
primeros de la relacióu de hp%¥>á'ábi 
fiara las ^l^zasvatían'lcs hasta iií te­
clea én ía' pilaza (le aspliaiilesj^úé los 
Sé'Aljl'iiüoS cóhtos núínerós dél 5*2'al 
íábl bcuíiénlóslííO pbéybs de íl iAa 
¿«Ifeg'ói'íá ádé HaH tfe jiro'é'eWH éli f Se 
Octubt¿ t̂ ifíSxiWo, y bú'e <léM eí m 
á16^íqÜ^dé«1íri éíipéfcl^clóH aé'Wgre-
sb. 

¿ s n ! M ^ ^ ^ ^ i H y s t ^ ^ ü | i ^ * i a i i Í ! ^ a 
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«otiar pfé «ttern y itar mi esbKl'o^DD aniliero. 
Kl coruDDl y los oflcUkt «o^rstoa tfi if, f^lfgff 
Cantinera y mo dliigt KI ranr^o da^iiMUfs, dou-
df!, jpoi; %ia.aii, e-taba d» Mrviojio aii bae^ fpfSP 
Hioe Mrr/r oowidft da ou» Mnlio»j> a>fl qui(4 >•• 
arma* j î oa MoUinoi á U pqert* p»ra gofn del 
fresco d« «qnel'a heraiot* tatd». ., ^ ,,¡^ , 

ll'ero mi* peuMtuletttp» ae coDcretaban «i) la jo-
von|.,^j ^ ^ . , • • „ • ,, . , 

JJatabs medluénndo j WOÍHQO&IÍCO J maironra-
bai' ' \ _ , , ,̂ 

Bipidaí Duliai, velero* del .aire, ate. 
Kl «aotlaela gritó da proalot 
—¡i las arniaal 
fil oorouel aalia da la Alegre JCantit^r^a co|\ toa 

oMaea í ««plioNba coa vivesaá no ordéBanss Al­
go qoo éi>ta.i p comprendi*. 

—Me p»reee qnt» W) me liaa,Q(>^r4D4ld^'-la 
de«iá el croont t; repite pf̂ labi* fo^ paljibra lo,qua 
te mando decir. 

Bl artillero iMlbaceó «Iguoaa frases y rj cor;»ii*l 

—-YüiTi* qne ro me hai coropt<|î iidl|,o—^Qoe 
tñtga nn unco el Jefe de gnardif .|yar| df||rpHM 

Cogí el bapcoen que est»b(̂  â Qt|î 4<>̂  ¡{p lleT̂ ^̂ ô 
mismo. Deapl»g¿el maps/^í^iM^JUifjp^jjUijx-
p'imeiÓB may e|ars. Ip I» «i%|ilolkifi jjiei 4fl *t* 
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daa, qaa ae roñipU una pina y rarlói rayo*. Qac-
<̂hMn<»» dAtaaldp* f>awp gritdel ofietats 

-^«¡pardoeapecaroef qae&«oa alii y reparad»! 
accidente aegúe DtdeB«Di<B, *«a couMtidafido I» 
rueda eos caerdaa, ae* «éemplaiándola «sob «aa 
pioi* dfs mtideni que Bo|etacei« al afuste y at »je. 
Mo Imjfalk ai«ú en «I úiiiido estrt>mb. 

(Pelo dónde encO' trar ttow piéaa de mftdetií qiía 
pndie** aerrirneat Naealfo primer eOcddcto-i, ^er-
d îdeio jiot̂ ta, viA é.pdroa paaoa. uo poaté i.Ddi4a-
dor colocado en la orilla del camino y dicieudo^fliS 
la neersidNtd »•» icjr «U ii«m«p: t̂t!|tueirii«<e]>«t<} el 
fpate^ j leaacadiácpn tal vloleooia que leudan• 
«ó El ,p«Bt«,.piutado eon : lo* jsoJprc* .iMicto|iiM«s, 
pareóla liHetio á prupî aito para notóte o*. 

Qoilamo* rApiílaniei te |a ru.'dft; 49ta>f!ft«wA* 
£PB.tpd* 1* •oiidoz,pe»il>U> elpotte ttl..«fa*t«.4>ua« 
no fjtpilo q«!B fe qoltate '«, jtnb il*. que 4Í»TS*H»1 

«pmt^d««l tfirrebO., Ea l« t«bli||« e|tab« pji I»il4* 
oca mano aefi»!«nda con el dedo al cielo, eomU^S-
raj^innr la yuDfansa dlvii»*. aobre bo*otiO«.i>or 

mWfJlAí^ctón lm«fa. A'«mo* I» ruedaffotaát'lftiw-
ta del simón; i|ipnt«ntoa A ,esbaUa y partitaf«íj|l 
t&l!op«. l^legamo* al aja deceotksbstaiiiieé (kfiQpo 
para afllr el fuego de nneatra pie» al do IM Ola* 
d^. Ifrpuio batió j^tírfd* el .eneB»i|f̂ ,í««ii!qtormo 
est*^ djiípnistp: eB el progrMWi :i«l di», y |«riHl-
jMn̂ ft|lM4n»RÍP<KR*.,. ,, :,,M , .;.;:.,íii„ 


